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Durante los dos últimos decenios el turismo se ha consolidado como una 
de las principales industrias en el mundo, superando sectores emblemá-
ticos como el automóvil y el petróleo. Sin duda, es una de las actividades 
con mejores perspectivas de crecimiento según todas las previsiones de 
organismos internacionales del ámbito económico y turístico.
El turismo es y seguirá siendo una actividad económica de especial 
importancia, sobre todo por su contribución a la generación de riqueza 
y de puestos de trabajo, tanto en los países ricos del primer mundo, 
como de manera muy significativa en los países y zonas en vías de de-
sarrollo. Además, el turismo contribuye de manera decisiva a movili-
zar a las administraciones a invertir en infraestructuras y en servicios 
públicos. Encontraríamos ejemplos en casi todos los países, regiones y ciu-
dades que se han modernizado y han aumentado su nivel de vida gracias 
al desarrollo turístico.
Y en este esperanzador futuro del sector turístico ¿qué papel puede 
desempeñar la cultura?
El binomio formado por el turismo y la cultura combinados adecua-
damente puede convertirse en una de las principales actividades econó-
micas de nuestro futuro inmediato. Hay suficientes elementos significa-
tivos en el mundo globalizado (al menos en el llamado primer mundo), 
como la reducción de la jornada laboral, y por tanto una mayor disponi-
bilidad de tiempo libre, o el incremento y la mejora del nivel de vida, o la 
universalización de las tecnologías de la comunicación y la información, 
que nos permiten ver con optimismo el desarrollo de esta actividad eco-
nómica, social y cultural denominada turismo cultural.
Desde mitad de la década de los noventa del siglo pasado las defini-
ciones sobre qué es el turismo cultural se han multiplicado. Casi podría-
mos decir que hay tantas definiciones como estudios realizados sobre 
la temática. Una de las definiciones que han tenido más relevancia es la 
de atlas (Richards, 1995). Pone el acento en la búsqueda de nuevas expe-
riencias a partir de las necesidades de los turistas. Así pues, las necesidades 
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del turista cultural se anteponen a la oferta de turismo cultural. En 
concreto, atlas define el turismo cultural como «El movimiento 
de personas a los equipamientos culturales, fuera de su domicilio 
habitual, con la intención de adquirir nuevas informaciones y ex-
periencias para satisfacer sus necesidades culturales».
En España, por ejemplo, el turismo cultural es percibido como 
una alternativa clara al turismo de masas más identificado con el 
producto de sol y playa. En un entorno cambiante donde se espera 
una competencia cada vez más importante entre los destinos tradi-
cionales y los emergentes, es básico crear productos atractivos que 
tengan un valor evidente en el mercado como generadores de expe-
riencias diferenciadoras. Y es en este punto donde el turismo cultu-
ral puede desempeñar un papel esencial, a efectos de conseguir una 
singularidad en relación a la creciente competencia.
Las características de los turistas de productos culturales acos-
tumbran a ser bastante diferentes de las de los turistas más tradi-
cionales. Suelen moverse de manera individual, disponen de un 
mayor nivel adquisitivo y son más exigentes. Habitualmente no es 
un «turista accidental», sino que es alguien que decide y programa 
sus viajes al detalle, con especial importancia a la relación calidad-
precio. Son, por lo tanto, personas sensibles a la relación entre ex-
periencia y expectativa, a la exactitud de la información recibida y 
al paisaje y su entorno.
De todas maneras, no nos gustaría que nuestras palabras se in-
terpretasen como una identificación exclusiva del turismo cultural 
con una minoría elitista de la sociedad, sino más bien englobar en 
este tipo de turismo todas aquellas personas, sea cual sea su proce-
dencia, formación o nivel adquisitivo, que viajen principalmente 
por motivaciones culturales, es decir, personas con un interés e in-
quietud por conocer nuevas culturas, por vivir experiencias enri-
quecedoras a partir de las creaciones de la humanidad, no solo las 
obras de arte, los museos y los monumentos, sino ir más allá e in-
cluir todas las expresiones históricas, artísticas, paisajísticas y cul-
turales del pasado y del presente.
Es evidente, por todo lo anteriormente comentado, que hay una 
profunda relación entre el turismo, la cultura y el patrimonio. El pa-
trimonio, al igual que otros aspectos del mundo actual, ha sufrido 
una gran evolución en los últimos años, superando el concepto ce-
rrado de identificarlo solo con los museos y los monumentos, para 
abrirse a nuevas facetas existentes, pero no vinculadas a este ámbito, 
al menos hasta fechas recientes, como son los conjuntos históricos 
presentación
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o arquitectónicos, el paisaje, los parques naturales, el cine, el vino 
y el patrimonio industrial, por citar algunos ejemplos.
Así pues, el patrimonio entendido desde esta visión más amplia 
y diversa ha de desempeñar un papel clave a la hora de configurar 
la identidad de los pueblos y ciudades, otorgándoles un carácter di-
ferenciador adecuado a los objetivos de singularidad y autenticidad 
buscados por la demanda turística.
En este periodo de globalización creciente, un aspecto de espe-
cial importancia es el hecho de hacer compatibles los objetivos de la 
política turística con los de la política cultural, así como la explota-
ción de los recursos culturales y su protección y conservación. Son, 
sin duda, retos fundamentales para la gestión patrimonial y turís-
tica del siglo xxi. Además, incidiendo en la gestión conjunta del pa-
trimonio y el turismo, un uso adecuado, incluso podríamos decir 
un uso inteligente del turismo cultural, podría suponer la genera-
ción de ingresos para la protección del patrimonio, consiguiendo 
un escenario casi idílico, en el que el turismo ayudase significativa-
mente a la financiación de la cultura en general y del patrimonio 
en particular. No podemos olvidar que la aportación económica y 
la protección legal son los aspectos más importantes para la conser-
vación de los bienes culturales. Se trata, en definitiva, de conseguir 
un equilibrio entre el patrimonio y el turismo, evitando la satura-
ción turística y estableciendo limitaciones de uso, a efectos de no 
hipotecar el patrimonio cultural y natural, que pondría en peligro 
la sostenibilidad futura de toda la actividad turística.
El número 2 de Her&Mus sobre El turismo cultural en el entorno 
del patrimonio pretende reflejar la evolución y la actualidad de esta 
relación entre el turismo y el patrimonio a partir de diferentes vi-
siones, tanto temáticas como geográficas. Aspectos claves como el 
equilibrio entre turismo y patrimonio, la gestión sostenible del tu-
rismo cultural como elemento básico de protección y conservación 
del patrimonio, así como la utilización de los diversos patrimonios 
como base de la singularidad y autenticidad de los destinos turísti-
cos, forman parte de los diversos artículos de este número. Espera-
mos y deseamos que el carácter científico y la diversidad y riqueza 
de los artículos presentados sirvan de ejemplos para seguir avan-
zando en el exitoso y esperanzador binomio que forman el turismo 
y la cultura.
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